
ANÉCDOTA DE INVIERNO. 

Corría el frio invierno por el Levante Murciano, una buena tarde de Diciembre, hará un 

año en breves, cuando un buen conocido nuestro, os lo presento, hombre entre 75 y 

80 años, engalanado y atrevido, parlanchín y bonachón, pantalones bombachos y un 

chaleco inconfundible, se presentó disgustado en nuestra farmacia. 

Nosotros sorprendidos, le preguntamos que le pasaba y nos dijo que el cabreo era con 

nosotros (nunca en los veinte años que llevamos abiertos se había disgustado), 

sorprendidos, le preguntamos que le habíamos hecho, nos dijo que la crema que le 

habíamos dado para la rodilla, le había ido fatal, no solo que no le quitaba ni el dolor ni 

la inflamación, si no que se la hinchaba más, y ello, hacia que le doliese y cojease. De 

hecho acabó mostrando la rodilla, el hinchazón era notable, además nos asustamos al 

ver tal rojez, como si de un trombo se tratase.  

Intentó explicarnos que crema era, le dijimos todos los nombres, marcas colores y 

tamaños de cremas que teníamos, aun así, no aparecía, tras larga discusión decidimos 

acompañarle a la casa a ver la “famosa” crema, ya que era mayor la intriga, al querer 

corregir nuestra dispensación y que no volviese a pasar.  

Cuando iba de camino a su casa, hablé tranquilamente con el hombre, notablemente 

más relajado, cuando llegué, había un orden minucioso con los medicamentos e igual 

con las cremas, en la zona de noche, había una blanca y amarilla llamada Voltaren, 

supuse que era esa, le pregunté y me dijo que el dichoso Voltaren no lo utilizaba para 

eso… entonces fue a la zona de la mañana, (en la cual yo no vi ninguna para ese fin) el 

hombre, seleccionó una crema, nunca se me olvidará, llamada Virirec, no se 

compañeros, si la conoceréis, pero en el prospecto, claramente especifica Disfunción 

eréctil. 

Cuando le expliqué, al buen hombre que tenía las cremas cambiadas, aquella de 

“noche” que no era para eso y la de la mañana, comenzó a reírse a carcajadas, 

entendiendo que la crema de la erección se la estaba poniendo en la rodilla.  

Finalmente, nos quedamos con la duda de si el Voltaren le solucionaría el problema de 

la erección.  

 

 

LOQUILLO. 


